NOTA: Esta edición informática contiene un número inferior de fotos que la edición impresa en papel, con el fin de facilitar una mayor rapidez en la descarga del archivo desde la página Web.


Jesús Valera Honrubia

IV CENTENARIO DEL RETABLO DE “SAN MARTÍN DE TOURS”

Iglesia Parroquial de la Virgen 

de las Nieves 

Cenizate (Albacete)

[image: image2.jpg]



Concejalía de Cultura

Excmo. Ayuntamiento de Cenizate (Albacete)

Agosto de 2000

Colabora: 

Excma. Diputación Provincial de Albacete

Depósito Legal: AB-333-2000


PRÓLOGO

Coincidiendo con la llegada del nuevo milenio, y dejando al margen vacías polémicas sobre el año de su inicio, el Ayuntamiento de Cenizate desea poner las bases para la recuperación y conservación del legado cultural que a lo largo de los años se ha ido depositando de forma diversa en nuestro entorno. Se trata de un objetivo enorme, tanto por su ambición como por su envergadura,  pero sobre todo pretende ser un objetivo útil a la comunidad de vecinos de Cenizate.  

Para ello, no hemos fijado plazos temporales pues sería vano intentar condensar cientos (incluso miles) de años de evolución histórica en un trabajo de meses o incluso de varios años.  Lo primero es iniciar la senda, pues como dice la canción "caminante se hace camino al andar", confiando en que el recorrido individual y colectivo por la misma contribuya al incremento del acervo cultural de todos nosotros. 

El conjunto de los trabajos que este objetivo requiere tiene las puertas abiertas a la participación, como no podía ser de otra manera, de todas aquellas personas que consideren que pueden aportar elementos para la reconstrucción, conservación y transmisión de nuestro pasado a generaciones venideras. Este primer trabajo está dedicado al retablo de San Martín de Tours, pues en una fecha tan señalada como el año 2000 esta preciada reliquia artística cumple su cuatrocientos aniversario de existencia y es obligado rendirle un homenaje a través del presente trabajo. 

Con la esperanza de que esta primera obra sobre nuestro legado cultural nos ayude a una mejor comprensión del entorno que nos envuelve, sólo me resta agradecer de antemano a todos el apoyo y colaboración a este proyecto que da ahora sus primeros (y vacilantes) pasos. 

Juan Saéz Descalzo                                    

                                                                           Concejalía de Cultura
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I. INTRODUCCIÓN

Toda comunidad humana estable en el tiempo y en el espacio deja huella indeleble de su existencia en forma de vestigios materiales, usos sociales o costumbres;  que perduran, se transmiten y evolucionan de generación en generación.  Este concepto es la base de la Historia, Ciencia que fundamenta su existencia en el estudio de la evolución de las diferentes sociedades que han vivido en la Tierra a lo largo del tiempo.  

Cenizate no es una excepción y posee una riqueza patrimonial que es testimonio de su existencia a lo largo de la Historia; legado patrimonial que desgraciadamente se ha visto dañado y gravemente disminuido por diversas circunstancias, entre ellas el desconocimiento y consiguiente minusvaloración del entorno. Se hace, por tanto, necesario divulgar de forma paulatina la existencia del patrimonio cultural que, acorde a la entidad de Cenizate, todavía se conserva. 

Esta idea fundamenta el espíritu y materialización de la presente obra sobre el IV centenario del precioso retablo de "San Martín de Tours" que se encuentra depositado en la iglesia parroquial de la Virgen de las Nieves de Cenizate. Se pretende acercar la realidad artística de este retablo a todos los habitantes de la localidad que deseen profundizar en el significado de esta obra de arte, con la esperanza fundada de que el conocimiento permitirá una mayor apreciación de los valores del retablo e inevitablemente redundará en una mejor conservación del mismo de aquí en adelante. 

Este objetivo que puede, a primera vista, parecer de fácil consecución es sin duda el más difícil de alcanzar y sobre todo de mantener en el tiempo. La sociedad en la que estamos inmersos da predominio al valor o riqueza material sobre valores como la conservación del legado histórico y cultural. Con frecuencia se escucha hablar de la riqueza cultural pero, a la hora de la verdad, se valora poco; a pesar de ser deber inexcusable de cualquier sociedad desarrollada poner los medios para la conservación y transmisión de este patrimonio común. 

Afortunadamente, en el caso de la iglesia parroquial de Cenizate se ha producido una restauración y consolidación, tanto del continente como del contenido de la misma, durante los años 1994-5. Logrando afianzar los restos del patrimonio local que en ella quedaban, aún así se debe lamentar que esta intervención no llegara a tiempo para salvar vestigios de la decoración pictórica que adornaba los paramentos de las paredes de la iglesia, que fueron dejadas "en vivo" según un erróneo canon artístico. Sirva al menos de ejemplo que evite desafortunadas actuaciones futuras.

II. IDEAS PREVIAS SOBRE EL RETABLO

Como se ha dicho anteriormente se pretende dar una visión global del retablo de San Martín de Tours, para lo cual es necesario empezar por la definición de determinados conceptos  con frecuencia poco explicados. 
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Lo primero es definir la idea que se esconde detrás de la palabra retablo, su origen se encuentra en el latín “retro-tabulum", que viene a significar "tabla que es colocada detrás". Su existencia se fundamenta en la costumbre litúrgica de disponer reliquias de santos sobre el altar; cuando estas reliquias se agotan, son difíciles o costosas de conseguir se recurre a la colocación de imágenes sagradas (dípticos o trípticos de marfil). Pero la celebración del oficio religioso requiere de utensilios y objetos para su desarrollo lo que produce una saturación del ara del altar y es entonces cuando se recurre a ubicar la representación sagrada en forma de Santo, Cristo o Virgen pintada sobre una tabla que se sitúa delante en la parte frontal o antipendium del altar, hasta que un cambio en la liturgia coloca al sacerdote oficiante del acto religioso delante del altar y de espaldas a los feligreses, dificultando la visión del frontal del altar. Es entonces cuando se comienza a ubicar detrás y por encima del altar la tabla pintada para hacerla visible, dando lugar al desarrollo de los retablos cuya estructura se tornará más compleja y alcanzará su punto culminante en el Barroco (siglo XVII y parte del siglo XVIII). Este desarrollo hará que el número de retablos se multiplique en las iglesias, no siendo suficiente con el retablo de la cabecera. Sirva de ejemplo la propia iglesia parroquial de Cenizate que en la actualidad conserva tres retablos: San Martín de Tours, San Esteban (originario de la ermita homónima del actual camposanto) y San Antonio de Padua. 

Los retablos pueden realizarse de diversos materiales, tales como la piedra, el alabastro, el mármol, etc. pero lo más habitual  es el uso de la madera, fácil de conseguir, transportar  y trabajar, pero sobre todo porque puede recibir una capa de dorado (oro) que los "transforma en una ascua de luz en el recogimiento del templo". Ejemplo magnífico es el fulgurante retablo de San Esteban situado en el crucero de la iglesia parroquial de Cenizate. No es difícil imaginar, en una época en la que no existía la electricidad, el fulgor del retablo de San Martín o el de San Esteban iluminado por las débiles luces de los cirios en la oscura inmensidad del templo, sensación visual que sin duda ayudaba a la oración y al recogimiento espiritual. 

Los especialistas de la Historia del Arte suelen dividir los retablos en diversas tipologías según la funcionalidad predominante del mismo. En consecuencia el retablo de San Martín de Tours se puede incluir en el tipo de retablo didáctico o catequético cuyo objetivo era enseñar a la gente, mayoritariamente analfabeta, los principios de la fe católica. Así el Concilio católico de Trento (1545-1564), auspiciado en gran medida por los reyes Carlos V y Felipe II de España para combatir el movimiento reformista, en una de sus últimas sesiones (1564) recordó la eficacia de las imágenes para la difusión de la doctrina católica. Este retablo docente destaca por sus imágenes que representan de forma veraz y emotiva los pasajes biográficos de los personajes a los que se dedica. 

 Sin embargo, nuestro retablo puede también catalogarse dentro de otro grupo como es el retablo propaganda, aspecto que se tratará más adelante. Ahora tan sólo apuntar que la materialización de esta obra de arte se debió a la donación de Martín de la Plaça e Isabel de la Xara, personajes ambos que aparecen representados de forma realista en el mismo. Baste recordar que estamos hablando del año 1600 época carente de los actuales medios de difusión y propaganda mediática. 

El retablo de San Martín de Tours está integrado por unas tablas pictóricas, realizadas mediante la técnica pictórica del óleo, que representan a los donantes, a San Martín y  Cristo, a la Visitación y al Espíritu Santo. 

La pintura al óleo apareció, según los especialistas, en el siglo XV (1400-1499) y así lo refleja Giorgio Vasari (1511-1574) en su obra "Vida de los más excelentes pintores, escultores y arquitectos", cuya primera edición de 1550 expone que su inventor fue el famoso pintor Jan van Eyck; aunque investigaciones posteriores parecen indicar que no fue sino el perfeccionador de una técnica ya conocida. 

En líneas generales toda obra pictórica necesita de un soporte acondicionado (en este caso la tabla), pigmentos de color cohesionados con un aglutinante o medio que se aplican mediante un disolvente o vehículo y el barniz o capa protectora. En la pintura al óleo los colores pueden utilizar dos tipos de aceites para su aglutinación, los llamados aceites fijos extraídos de semillas vegetales como la linaza (lino) o la adormidera (amapola) que se solidifican lentamente, o los llamados aceites esenciales extraídos de plantas como el espliego o de sustancias resinosas como la trementina (aceite obtenido de los pinos que destilado se conoce como aguarrás) y que se secan por evaporación. 

Antes de la difusión y perfeccionamiento de esta técnica del óleo la más difundida era la del temple, que consiste en disolver los pigmentos de color en aceite y que se cohesionan mediante una emulsión a base de agua y yema de huevo, la pasta resultante es espesa. Un ejemplo de esta técnica son las pinturas murales restauradas que se encuentran en la iglesia parroquial de la Virgen de las Nieves de Cenizate.  

El óleo permitirá al pintor obtener efectos poco conocidos hasta entonces, dando la impresión de profundidad atmosférica y perspectiva aérea. Experiencia que nuestro famoso pintor sevillano Diego Velázquez  en el siglo XVII sabrá exprimir al máximo.

Ahora bien, como se ha apuntado anteriormente esta técnica pictórica precisa de un soporte que en este caso son tablas de madera. Pero como es fácil adivinar, pintar directamente sobre la tabla no es posible, es necesaria la preparación de la superficie pictórica. Preparación que requiere un laborioso y perfeccionista trabajo del que dependerá la conservación a lo largo del tiempo de la obra, para entender este procedimiento se siguen a continuación los comentarios que Cennino Cennini, autor del siglo XV, hizo al respecto. 

La tabla debe ser de sauce o tilo, atentamente elegido y sin defectos (otros eligen el roble como el citado Van Eyck o el pino como el autor/es de nuestro retablo), a la madera se le aplican seis capas sucesivas de cola de recortes de pergamino hervida. Una vez encolada se coge un viejo paño de lino blanco fino, se corta a tiras se sumergen en la cola y se extienden con la mano sobre la superficie plana de la tabla. Con esta primera fase se pretende impedir que la tabla se agriete, lo que sería fatal para la obra. A continuación se aplican ocho capas de yeso fino desleído en cola caliente, posteriormente se pule con piedra pómez y cuando la superficie aparece lisa y pulida como "el marfil", se procede a ejecutar el dibujo con carboncillo de sauce, o con mina de plomo o con un estilete de plata. 

En el caso del retablo de San Martín de Tours el restaurador, Juan Manuel Pérez González, dice en la memoria de la restauración que "en la construcción del retablo se empleo madera de pino (...) situando los peores cortes en sitios menos importantes (...). Los soportes de las dos pinturas están formados por piezas de corte perfecto (tres tablas en el caso de San Martín y dos en el caso de el Abrazo de Santa Isabel y la Virgen) de un mismo tronco (...). La unión en las pinturas es viva y reforzada con estopa en la parte trasera y en la delantera, aunque en la parte delantera  la estopa cubre la totalidad de la madera. Esto, junto a unos fuertes travesaños deslizantes a cola de milano nos hace pensar que el autor de esta obra era, sin duda un gran maestro, que ponía especial cuidado en la preparación de sus soportes".

En cuanto a la preparación específica el restaurador indica que "se hizo mediante yeso fino (sulfato de calcio) y cola animal. (...) Las zonas que se iban a dorar recibieron el asiento de bol rojo". Finalmente, en cuanto al dorado y policromías indica que "se realizó al modo tradicional, habiéndose utilizado oro fino y policromías al temple de huevo"

Y es que la pintura al óleo no es la única técnica que adorna este retablo. Destaca también el dorado, tarea  que consiste en recubrir determinadas partes de finísimas láminas de oro batido (panes de oro), que produce con su color dorado y reflejo de la luz un efecto luminoso que realza el retablo dentro de su marco arquitectónico. En cuanto al bol decir que se trata de una arcilla rojiza que se emplea para recubrir las superficies a dorar, logrando una superficie uniforme y consistente. El visitante de la iglesia parroquial puede apreciar con gran detalle este trabajo de dorado no sólo en el retablo de San Martín de Tours, también en el de San Esteban donde se pueden observar claramente las pequeñas placas cuadrangulares de oro que se utilizaban. 
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III. ESTRUCTURA DEL RETABLO

El retablo de San Martín de Tours es de estructura sencilla, inspirada en elementos arquitectónicos, y de dimensiones pequeñas en relación con otras grandes obras de este tipo, lo que en absoluto le resta importancia o valor artístico. Siguiendo la estructura típica de los retablos en éste se pueden diferenciar las siguientes partes de abajo arriba:

1) Pie o banco. Dividido en tres casas o huecos: 

a) En la casa central, la de mayores dimensiones, aparece la inscripción que informa de la identidad de los donantes y de la fecha de realización del retablo.

b) En las casas laterales, de iguales dimensiones, aparecen los retratos de los donantes: Martín de la Plaça e Isabel de la Xara.

2) El Cuerpo. Formado por una sola calle, ocupada por la representación de San Martín de Tours, flanqueada por dos columnas corintias que dan paso a un arquitrabe, un friso con motivos vegetales y una cornisa a la que sigue un frontón curvo partido. En esta parte está representada al óleo la escena principal de San Martín en el episodio más famoso de su representación iconográfica: La partición de su capa con un mendigo. 

3) Ático coronado por un frontón triangular. El ático representa al óleo la escena de la Visitación de la Virgen y el frontón triangular tiene en su tímpano (espacio interior del frontón triangular) la imagen de la paloma como símbolo del Espíritu Santo. 

De esta estructura arquitectónica se pueden destacar varios elementos. El primero son las dos columnas de orden corintio que, de acuerdo con la Gramática del arquitecto italiano Giacomo Barozzi da Vignola (1507-1573), es el orden más vistoso y decorativo por su carácter floral.  Las columnas están formadas por una basa o parte inferior, el fuste estriado o cuerpo con una pequeña éntasis o ensanchamiento (situada en el tercio inferior que coincide con el cambio en el estriado) y la parte superior o capitel de orden corintio que se caracteriza por su ornamentación vegetal polícroma (dos filas de hojas de acanto y una tercera de volutas o caulículos).

También destacan los aletones laterales que sirven de continuación entre el cuerpo central y el ático, de menor anchura que el anterior. Esta solución ya se encuentra en obras de arquitectura anteriores en el tiempo como es el caso de la fachada de la iglesia de Santa María de Novella de Florencia (Italia), obra de León Battista Alberti, hacia 1456-1470 o la fachada de la iglesia del Gesù de Roma (Italia) obra del italiano Giacomo della Porta hacia 1571-1575. 

Estas peculiaridades (orden corintio, frontón curvo partido, aletones o volutas, etc.) indican que es una obra de influencia manierista en su concepción que empieza a liberarse del paradigma de retablo clasicista. La simetría y cuidada composición arquitectónica del retablo hacen pensar en un tracista altamente cualificado.  

IV. ICONOGRAFÍA

Hecha esta sumaria descripción de la estructura, a pesar de lo poco atractivo de la terminología pero necesaria para una mayor comprensión de la obra, conviene pasar a una de las facetas más interesantes del retablo la interpretación iconográfica de sus representaciones. 

A. LOS DONANTES

La representación que de los donantes u oferentes realiza el pintor son imágenes naturalistas y no figuraciones estereotipadas, realismo que contrasta claramente con la idealización de los rostros de San Martín o de Cristo. 

Una observación detenida de ambos retratos revela el sumo grado de veracidad aplicado a los rostros con un detalle exquisito en la representación de las facciones, el cabello, las arrugas faciales y las bolsas de los ojos, etc. Otro aspecto revelador es la representación de las vestiduras, destacando la pieza típica de vestir del Renacimiento conocida como gorguera (cuello blanco) de Martín de la Plaça. En el caso de Isabel de la Xara su representación con hábito religioso y rosario refuerza el sentimiento de piedad y religiosidad que les induce a encargar el retablo.

Junto a la representación de los donantes se debe comentar someramente la leyenda, que proporciona una información tan valiosa como la identidad de los oferentes y la datación exacta del retablo. La leyenda se realiza con letras capitales (mayúsculas aunque no todas del mismo módulo o tamaño), aplicando abreviaturas y superponiendo letras; todo ello para facilitar la adaptación del mensaje al espacio físico disponible.

La transcripción literal es "STE RETABLO MANDARON HAZER MARTÍN D LA PLAÇA YSABEL DLA XARA SUMUGER ACABOSE AÑO D, 1600". Siendo sencilla la transcripción completa una vez resueltas las abreviaturas "ESTE RETABLO MANDARON HAZER MARTÍN DE LA PLAÇA YSABEL DELA XARA SUMUGER ACABOSE AÑO DE, 1600". 

De la leyenda se puede destacar brevemente la aplicación de una ortografía alejada de nuestras actuales reglas, debido a una falta de normalización como la existente en nuestros días por medio de la Real Academia de la Lengua Española; la existencia de la letra "ç", desaparecida en el castellano actual pero vigente en otras lenguas como la francesa o la catalana, y el uso de la letra "x" que evolucionará en muchos casos a nuestra actual "j" (Xara por Jara).
B. SAN MARTÍN

Sin lugar a dudas, la parte más importante del retablo es el cuerpo con la citada representación de San Martín de Tours y que está dotada de un importante valor didáctico o catequético. Recordar, como ya se ha dicho anteriormente, que el Concilio de Trento reafirmó la eficacia de las imágenes para el adoctrinamiento y propaganda del mensaje católico. 

¿Quién fue San Martín de Tours? Ésta es la primera cuestión a la que se debe responder antes de proseguir. Para ilustrar el origen y vida de San Martín se utilizará, entre otras fuentes, la  Leyenda Dorada, obra escrita en latín hacia 1264 por el dominico fray Santiago de Vorágine, que recopila noticias sobre la vida de los santos y que durante la Edad Media tuvo bastante prestigio. Se debe tener en cuenta que la obra recoge pasajes inverosímiles a nuestros ojos racionalistas, y que debe situarse dentro de la óptica de ensalzamiento de vidas ejemplares como son las de los santos. 

San Martín nació en Sebaria (población de la región de Panonia, actual Hungría), hacia el año 316, criándose en la actual ciudad italiana de Pavía, donde su padre era un militar al servicio de Roma que ejercía el cargo de tribuno. También San Martín fue soldado del ejército imperial en tiempos de los césares Constantino (306-337) y Juliano (361-363); pero no porque le atrajera la carrera de armas sino porque los emperadores promulgaron un decreto ordenando que los militares veteranos causasen baja en las filas del ejército y fueran sustituidos por alguno de sus hijos. Martín, que contaba por entonces 15 años, hubo de incorporarse a su destino acompañado de "un solo siervo, al cual trató en todo momento no como a criado, sino como a señor, prodigándole multitud de atenciones, tales como las de ayudarle casi siempre a quitarse las botas y limpiárselas a menudo para que estuviesen constantemente lustrosas y brillantes". Este pasaje es lo suficientemente elocuente del ensalzamiento de la vida de estos santos personajes. A continuación el autor narra el episodio que es el eje iconográfico de nuestro retablo "Un día de invierno, estando Martín en Amiens (actual Francia), vio junto a una de las puertas de la ciudad un hombre casi desnudo, pidiendo limosna. Como observara que ninguno de los transeúntes que pasaban por delante del mendigo le socorrieran dedujo que Dios le había reservado aquel pobre para él, a fin de que tuviera ocasión de ejercitar su caridad; y hecha esta deducción, sin dudarlo un momento, inmediatamente desenvainó su espada, dividió con ella su propia capa en dos mitades, entregó una al menesteroso y con la otra se cubrió él. Aquella misma noche se le apareció Cristo vestido con la media capa que había dado al pordiosero para que se arropara, y oyó que el Señor decía a los ángeles que le rodeaban: Esta prenda de abrigo que llevo puesta me la ha dado hoy el catecúmeno Martín. Éste, que a la sazón contaba dieciocho años de edad, no se envaneció por la aparición con que Dios premió su obra de caridad, sino que, agradecido de la bondad divina, hízose bautizar enseguida". Santiago de la Vorágine relata varios milagros y pasajes más de su vida que por prolijos no se van a detallar. 

Sin embargo, y para lograr una mejor semblanza de San Martín, se comentarán brevemente algunos hechos de su vida. Entró al servicio del obispo San Hilario de Poitiers (Francia), fue fundador de varios monasterios (Ligugé en Poitou y Marmouriter en la orilla derecha del río francés Loira) y fue elegido obispo de Tours  (Francia) en el año 370, realizando en su diócesis y en el oeste de Francia una labor de misionero en los campos, destruyendo templos paganos, fundando iglesias y monasterios y toda esta obra le valió el sobrenombre de “apóstol de las Galias”.

El culto a San Martín de Tours tuvo una gran difusión en Francia y en el resto de la cristiandad; su tumba, en la ciudad de Tours, se convirtió en un centro de peregrinación importante para Occidente donde se honraba su sepultura y la reliquia de la media capa, hasta tal extremo que los reyes merovingios y carolingios la convirtieron en emblema dinástico y nacional. El recinto que guardaba esta reliquia dio nacimiento a la palabra “capilla", también se dice que los reyes de Francia solían llevar en sus batallas a modo de estandarte la capa de San Martín y que de ahí precisamente viene la costumbre de llamar capellanes a los encargados de custodiar la capa del santo.

San Martín era patrón de los soldados, de los caballeros, pañeros, peleteros y sastres. Fue también junto a San Dionisio y San Luis, uno de los patronos de la monarquía francesa. 

El día de San Martín se celebra el 11 de noviembre y alguna relación debe tener esta fecha invernal con la costumbre de la "matanza", dando origen al conocido y vengativo refrán “A todo cerdo le llega su San Martín”. 

La iconografía de San Martín es prolífica y variada, siendo representado lo mismo como soldado romano que como obispo, no obstante en Alemania se le suele representar a pie. El mendigo semidesnudo a la puerta de la ciudad de Amiens es asimilado a Cristo en algunas representaciones y, por lo tanto, lleva nimbo (aureola alrededor de la cabeza). Otras representaciones plasman la llamada escena de la “segunda Caridad o Misa de San Martín”. También se le representa protegiendo los animales, especialmente los asnos y los caballos. 

Bien, la simple lectura de estos pasajes de la hagiografía de San Martín da muchas claves para interpretar la representación iconográfica de la tabla central del retablo. Se trata de la plasmación del pasaje más famoso de su vida, la partición de la capa con un pobre, pudiéndose identificar elementos literarios del pasaje con la representación pictórica central del retablo. 

El pobre semidesnudo representa directamente a Cristo, así se observa el nimbo que rodea su cabeza y la imagen habitual de Cristo como un joven de cabellos largos y barba. La desnudez de Jesús acentúa el sentimiento de pobreza.

San Martín no aparece representado como un soldado o tribuno romano, su imagen está "actualizada" y representa a un caballero-cortesano, tocado con un  adornado sombrero, que en su faz tiene un sabor de ciertas representaciones clasicistas o renacentistas. Su santidad aparece indicada, al igual que en Cristo, con el pequeño nimbo que rodea su cabeza. 

En el paisaje, que evidentemente no corresponde a la geografía de Albacete, aparece un castillo símbolo de la ciudad de Amiens (Francia) y una casa de campo o alquería a modo de los podieri italianos que aparecen en pinturas anteriores en el tiempo. No se trata por tanto de un paisaje real, sino más bien del uso de unos hitos iconográficos que simbolizan unas realidades urbanas y rurales.

A pesar de la calidad de esta obra de arte, se pueden observar algunas incorrecciones en el dibujo como la desproporción entre el tamaño del cuerpo y de la  cabeza del caballo o lo forzado de la postura de San Martín en la grupa. Como aspecto destacable, y que realza dentro del cuadro el foco de atención del mismo, está la mirada "humanizada" del caballo hacia la partición de la capa. 

En mi opinión, el maestro-artista de esta obra hubo de utilizar para definir los tipos idealizados, el marco natural, etc. los conocidos “cuadernos de artistas” que ayudaban a éstos en la composición de sus obras mediante modelos a copiar o como fuente de inspiración.

C. LA VISITACIÓN 

Esta escena representa el encuentro, conocido como la Visitación, entre la Virgen María  y su prima Isabel. Este acontecimiento es puesto de manifiesto por el relato del evangelista Lucas, entre otros. 

La Virgen María, embarazada, fue a visitar  a su prima Isabel, también embarazada del futuro San Juan el Bautista, sucediendo que en cuanto Isabel oyó el saludo de María "saltó de gozo el niño en su seno" y asoció esta primera señal de la existencia del futuro San Juan el Bautista con el saludo que le había dirigido María. 

En el retablo de San Martín de Tours se ha seguido la iconografía típica de finales de la Edad Media, el abrazo entre las dos mujeres, cuyo origen puede estar en el rito del beso de la paz de la antigüedad romana. Anteriormente se solía representar a Isabel de rodillas, reafirmando la primacía de María, madre de Cristo, lo que también se interpreta como una reverencia al futuro Niño-Dios. 

De la iconografía de esta tabla se debe destacar la diferencia de edad entre la Virgen y su prima Santa Isabel, representada como una matrona de mayor edad. Detalle que está en consonancia con su biografía, pues Santa Isabel estaba casada con Zacarías, sacerdote de la clase de Abías, siendo ambos de edad avanzada y con un matrimonio estéril; hasta que el arcángel Gabriel le anuncia a Zacarías que su mujer dará a luz un hijo y le pondrá por nombre Juan. 

También se observa en un plano secundario el saludo entre Zacarías y posiblemente San José que con frecuencia aparece como acompañante de María, en otras ocasiones el acompañante es una sierva. 

En este caso, al igual que en la representación de San Martín, se aprecia como existe una conexión directa entre el contenido de las hagiografías (vidas de santos) o de las Sagradas escrituras y la iconografía empleada en las representaciones de santos o de escenas bíblicas.  Aspecto que reafirma la afirmación anterior del carácter didáctico de este retablo como apoyo visual al contenido de las enseñanzas doctrinales del clero católico. 

D. EL ESPÍRITU SANTO

 En el tímpano del frontón que corona el retablo de San Martín de Tours aparece representada una paloma como símbolo del Espíritu Santo, tercera persona de la Santísima Trinidad dotada de siete dones (sabiduría, inteligencia, consejo, fuerza, ciencia, piedad y temor de Dios).  Representación que parece totalmente adecuada para coronar todo el programa iconográfico del retablo, simbolizando la importancia del Espíritu Santo en el mantenimiento y fortalecimiento de la fe cristiana.  Aunque también se puede establecer otra relación indirecta con la escena de la Visitación donde aparece Santa Isabel, madre de San Juan Bautista, y con el relato bíblico del bautismo de Jesús donde se dice que cuando Jesús salió del agua, una vez bautizado por San Juan Bautista, se abrieron los cielos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como una paloma y venía sobre él. 

 El origen de esta representación en forma de paloma puede estar, entre otros, en el pasaje del Evangelio de Marcos, donde se indica que el Espíritu Santo descendió del cielo en forma de paloma. Aunque no es la única forma que adopta su iconografía, en las representaciones de Pentecostés aparece como forma de lluvia de lenguas de fuego.  

V. SIGNIFICACIÓN RELIGIOSA

El fundamento del programa iconográfico del retablo se encuentra en la representación de los patronos antroponímicos de los donantes, Martín de la Plaça e Isabel de la Xara, que son San Martín de Tours y Santa Isabel, respectivamente. Siendo los donantes quienes acarrean con el coste de la ejecución del retablo es lógico que elijan unas representaciones ligadas a sus personas, más que a la representación de alguna otra devoción arraigada en Cenizate por aquellas fechas.  

Sin embargo, al margen de esta causa directa para la temática iconográfica también se puede aventurar otra hipótesis que no excluye, en modo alguno, la anterior sino más bien la complementa. Se trata de ver en la representación principal de San Martín partiendo su capa con un pobre (símbolo de Cristo) una escenificación simbólica de la virtud teologal de la Caridad que conlleva el don de la sabiduría y la bienaventuranza a los pacíficos. Dentro de la tradición cristiana las virtudes se dividen en Teologales (Caridad, Fe y Esperanza) y Morales o Cardinales (Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza) y paralelas a ellas se encuentran los siete dones del Espíritu Santo (Sabiduría, Entendimiento y Ciencia, Temor, Consejo, Piedad, Fortaleza y Temor), que son alcanzados en su totalidad por quién posea la virtud de la Caridad. De las tres virtudes teologales la Caridad es, por tanto, la más importante y según el Catecismo de la Iglesia Católica "La Caridad es la Virtud teologal por la cual amamos a Dios sobre todas las cosas por Él mismo, y a nuestro prójimo como a nosotros mismos por amor de Dios". 

Es evidente que en esta época de finales del siglo XVI, al igual que en las inmediatas anteriores, la noción de la caridad iba ligada a la pobreza como situación social real. Nos encontramos en un periodo de la Historia caracterizado por la debilidad de la persona frente a los avatares biológicos y sociales: enfermedades, accidentes, hambrunas, revueltas, epidemias, etc. Situaciones difíciles de combatir ante la falta de medios y recursos de los poderes públicos (rey y municipio, principalmente). Por tanto, una de las mejores formas de divulgar la bondad y la importancia de las élites dominantes es por medio de  obras de este tipo.

VI. SIGNIFICACIÓN SOCIAL

Detrás de toda obra de arte existe un marco social que sirve de sostén a su ejecución y existencia, se puede afirmar que "toda obra de arte es fruto de su tiempo". No es una excepción el retablo de San Martín de Tours y si a través de la propia obra de arte se pueden directamente deducir algunos aspectos del marco social, lo ideal es la reconstrucción de este entorno mediante fuentes documentales de la época. 

En este sentido es una lástima que no se conserve o no se sepa del contrato establecido entre los donantes y el taller que ejecutó el retablo. Siguiendo el ejemplo de otros contratos para la realización de obras de esta naturaleza, se sabe que en ellos se establecían las condiciones concretas del trabajo: materiales a emplear, programa iconográfico, plazos de ejecución, coste económico, etc. Así se puede aventurar que Martín de la Plaça e Isabel de la Xara contrataron un taller para la realización del retablo, posiblemente asesorados por algún religioso local, en especial, en lo tocante al programa iconográfico. 

Este taller no estaría formado por un solo artífice, además lo habitual es que los talleres tuvieran un carácter itinerante condicionado a los pedidos de particulares, instituciones religiosas o públicas. Dentro del taller trabajarían varios artistas que se encargarían de la traza y ensamblaje del soporte, preparación del soporte de madera, ejecución pictórica, dorado y bruñido, etc. La participación y cuantía de especialistas iría ligada a la magnitud de la obra a ejecutar, que en el caso del retablo de San Martín no es excesivamente voluminosa.  

En estos casos cuando la ausencia de fuentes documentales impide conocer datos del autor/es de la obra de arte, se hace imprescindible acudir a otras obras similares que permitan una comparación. Así, según la ya citada memoria de la restauración, se encuentra en el Seminario de Albacete un retablo dedicado a la Huida a Egipto que contiene en el ático la escena de San Martín compartiendo su capa con el pobre.  Esta obra parece tener muchos puntos en común con el retablo de San Martín de Tours de Cenizate (concepción del color y de la luz, composición iconográfica, modelado suave, etc.), como se puede apreciar en la fotografía publicada aquí gracias a los esfuerzos de Juan Sáez Descalzo e Isidro Martínez García, y siguiendo la opinión de Luis G. García-Saúco puede atribuirse a la escuela toledana del entorno de Diego Aguilar y Juan Sánchez Cotán (1560-1627). 

Tan sólo añadir que, aunque sin ser el objetivo de este trabajo, en la búsqueda de similitudes con obras precedentes o contemporáneas se ha encontrado un cuadro (San Vicente y San Jorge) del pintor Alonso Sánchez Coello (1531-1588), depositado en el Monasterio de El Escorial, con un cierto paralelismo entre el rostro de San Jorge y el de San Martín del retablo de Cenizate, posiblemente debido más a la influencia italiana común de ambos que a una influencia directa de la obra del pintor Alonso Sánchez Coello.  Así es posible apreciar una blandura y dulzura común en la expresión de ambos rostros, reforzada por la representación de una cabellera ondulada y un tímido esbozo de bigote y perilla que, en conjunto, dan este paralelismo entre los dos rostros.  Aspectos que vendrían a reafirmar la opinión del restaurador que caracteriza la obra del retablo por la pervivencia de modos renacentistas de clara filiación italiana y la afirmación de José Camón Aznar que ve en el arte religioso de Alonso Sánchez Coello una influencia del pintor italiano Rafael (1483-1520) y de los pintores manieristas romanos.

Retomemos nuevamente las figuras de los donantes, tomando como base el realismo en la representación de éstos, y a falta de estudio de fuentes documentales contemporáneas, en especial la documentación parroquial depositada en el Archivo Histórico Diocesano del Obispado de Albacete, se puede suponer que ambos, Martín e Isabel, realizan el encargo en una avanzada edad para su ubicación en una capilla de la recién construida iglesia parroquial de Cenizate cuya fase final de construcción puede fecharse en la segunda mitad del siglo XVI (1550-1600). Esta capilla presumiblemente sería el lugar destinado al futuro enterramiento del matrimonio, pues no se debe olvidar que hasta bien entrado el siglo XVIII la práctica habitual era el enterramiento en el interior de los templos o su inmediatez exterior y que, en 1787, el rey Carlos III promulgó una Real Cédula mandando enterrar a los difuntos en los cementerios fuera de las iglesias, entre otras cosas por razones de tipo higiénico-sanitarias. Por otro lado, el restaurador del retablo confirma que su actual ubicación es la originaria y primitiva desde su realización, lo que reafirma esta idea. 

¿Quiénes eran exactamente Martín de la Plaça e Isabel de la Xara? De forma directa el retablo nos informa que eran marido y "muger", matrimonio pues de edad avanzada. La ya reiterada ausencia de apoyo documental impide aventurar poco más que se trataría de un miembro de la élite local (cargo municipal, hacendado poseedor de tierras de cultivos y ganados, etc.) con gran influencia en la vida de Cenizate (Zenizate en la ortografía de la época). Afirmación que se corrobora con algunos datos obtenidos en una primera aproximación, realizada por Isidro Martínez García, a la documentación del Archivo Histórico Diocesano del Obispado de Albacete y donde se cita, por ejemplo, a Martín de la Plaça e Isabel de la Xara como padrinos de una boda en 1606. 

En aquellos tiempos, y hasta no hace mucho, la permeabilidad entre las clases sociales no era un hecho frecuente, afirmación que justifica que en los “Estatutos de la Cofradía de Santa Ana” (1709) se mencione a un tal Francisco la Plaza Rodríguez como alcalde y a otro Francisco la Plaza Valera como cofrade; también en la documentación de otra cofradía de Cenizate llamada del Dulcísimo Nombre de Jesús, datada entre 1622 y 1817 y conservada en el  citado Archivo Histórico Diocesano del Obispado de Albacete, aparece un tal Agustín de la Plaza como alcalde de Cenizate.  Como vemos el apellido Plaza o Plaça aparece ligado a cargos institucionales o sociales importantes que lógicamente sólo desempeñan las élites poderosas a nivel local o comarcal. 

De todas formas, se confía que investigaciones futuras puedan sacar a la luz hechos sustentados en una base documental y que prueben lo brevemente expuesto, hasta ahora, en relación con el marco social. 

VII. CONCLUSIÓN 

La conmemoración del cuarto centenario de la realización del retablo de San Martín de Tours debe servir para avivar el sentimiento de valoración y conservación del patrimonio cultural que la localidad de Cenizate ha acumulado con el paso de los siglos. Patrimonio que no sólo se manifiesta en obras de arte como nuestro retablo, también se encuentra en aspectos como las costumbres y hábitos, la toponimia del término, muestras de arquitectura del pasado, la riqueza del habla local, los vestigios materiales de actividades laborales (no tan lejanas en el tiempo) y un largo etcétera. 

Esta riqueza y diversidad, acorde con la entidad de Cenizate, no tardará en diluirse como un azucarillo en el recuerdo colectivo si no se arbitran medios y canales para su recuperación y transmisión generacional; circunstancia que privará inevitablemente de una parte importante de la identidad de Cenizate a presentes y futuras generaciones de vecinos.  Confiamos que la labor iniciada por la Concejalía de Cultura del Ayuntamiento impida estas pérdidas irreparables del legado cultural.
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Escena del ático del retablo del Seminario Diocesano de Albacete
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